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			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			El 9 de octubre de 1958 moría en Castelgandolfo —residencia veraniega de los Papas— Pío XII, que había regido la Iglesia desde 1939. Casi veinte años de un pontificado intenso, condicionado por la Segunda Guerra Mundial, la posterior Guerra Fría y el aceleramiento de los cambios culturales, sociales y económicos del mundo de la post-guerra. El Papa Pío XII gobernó con autoridad, en el sentido clásico de auctoritas, autoridad moral. Sus capacidades humanas excepcionales —una inteligencia preclara y una memoria fuera de lo común—, unidas a una profunda vida espiritual y a un estilo de comunicación solemne y a veces dramático, hizo que tuviera un puesto central en la escena mundial mientras ocupó la sede de Pedro.

			A su muerte, que causó conmoción en todo el orbe cristiano y en el mundo en general, el pueblo se preguntaba quién sería capaz de sustituir a una figura de una personalidad tan sobresaliente como la de Eugenio Pacelli. Menos de tres semanas después del fallecimiento de Pío XII, el Espíritu Santo, a través del voto de los cardenales, daba la respuesta: su sucesor era el Patriarca de Venecia, Angelo Roncalli, que en ese momento tenía 77 años de vida.

			Pío XII apreciaba sinceramente a Roncalli: lo había promovido nada menos que a la nunciatura en París, y después de ocho años en la capital de Francia, a una de las sedes más tradicionales de Europa: Venecia. Las entrevistas que mantuvieron fueron signadas por la confianza y el agradecimiento por parte del Papa. Y sin embargo, las personalidades de Pacelli y de Roncalli eran muy diferentes. El primero pertenecía a una familia noble romana; el segundo, a una familia campesina modestísima de provincia; Pacelli, alto, delgado, fibroso; Roncalli, entrado en carnes. Unidos en el afecto mutuo, en la fe y en la doctrina, sus estilos humanos estaban en las antípodas.

			La Iglesia Católica y el mundo han vivido algo parecido en los últimos meses. Es emocionante y edificante el cariño y la admiración mutua entre Benedicto XVI y Francisco. A su vez, los estilos humanos son tan diferentes como los de Pío XII y Juan XXIII. La diversidad de carácter y personalidad, y la continuidad en el mismo amor a Cristo y a su Iglesia son una riqueza para esta barca de Pedro, que lleva más de dos mil años navegando por los mares del mundo.

			Juan XXIII fue un Papa no de transición. La sola convocatoria del Concilio Vaticano II lo coloca en un lugar excepcional en la historia de la Iglesia contemporánea. Pero no es solo eso: su forma de ser y de gobernar, su sencillez y su humildad desprovista de formalidades fueron cambiando la imagen del pontificado. Pasó a la otra vida con el apodo del Papa Bueno. Un adjetivo sencillísimo, que lo dice todo.

			Con ocasión de la canonización de Juan XXIII me pareció oportuno escribir una breve biografía. En las páginas que siguen hemos privilegiado las fuentes autobiográficas. Angelo Roncalli escribió mucho a lo largo de su vida, y tenemos una vasta documentación en la que describe las intimidades de su alma y de su trato con Dios. Si Juan XXIII es santo, lo es no por ser Papa, sino por su amistad con el Señor, y su total identificación con su voluntad. Un buen resumen de su actitud existencial cristiana está contenido en su lema episcopal: Oboedientia et pax. Desde que es joven seminarista hasta llegar a ser Sumo Pontífice, Roncalli no busca títulos para sí, no quiere hacer carrera, sino que, consciente de sus limitaciones, confía en la misericordia de Dios y hace lo que sus superiores le indican, descubriendo en ellos la voluntad del Señor. Este abandono no es pasividad: pone todo lo que está de su parte para cumplir fielmente los distintos encargos apostólicos confiados por la diócesis de Bérgamo primero, y por la Santa Sede después. Y siempre con serenidad de espíritu.

			En nuestra época parece prevalecer una concepción antropológica basada en la autonomía absoluta del hombre. Presentar la vida de un hombre que se daba cuenta de que todo lo debía a Dios, y de que la felicidad y la paz anhelada por toda alma humana se encuentra no en la afirmación del propio yo, sino en el amor a Dios y en el servicio a los hermanos —en otras palabras, como dice la Gaudium et spes n. 24, en el don sincero de sí—, puede ayudarnos a superar las crisis de vacío existencial. Se lo pedimos al Señor por intercesión de san Juan XXIII.

		

	


	
		
			I. DE SOTTO IL MONTE A ROMA (1881-1924)

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			SOTTO IL MONTE


			 

			En 1870, las tropas del General Cadorna entraban en Roma, hasta ese momento capital de los Estados Pontificios. Se consumaba la unidad italiana, y el Papa Pío IX se declaraba prisionero en el Vaticano. Los católicos no podían participar en la política de un Reino de Italia considerado hostil a la Santa Sede. Los liberales dominaban en la esfera pública, y los socialistas eran cada vez más numerosos. El país, recién unificado, presentaba grandes diversidades entre el norte y el sur. Los dialectos primaban sobre la lengua nacional. La situación económica no presagiaba nada bueno, y en las décadas siguientes a la unificación, cientos de miles de italianos se embarcarían rumbo a Nueva York, Buenos Aires u otros destinos, que las cabezas de los necesitados se imaginaban promisorios.

			Ya habían pasado once años tras la unificación. Pío IX había fallecido después de un larguísimo pontificado, y reinaba sobre el trono de Pedro León XIII, el gran Papa de la moderna doctrina social de la Iglesia. En la región de Lombardía, en un pueblito cercano a Bérgamo, Sotto il Monte, nacía un 25 de noviembre de 1881 Angelo Giuseppe Roncalli[1]. 

			Angelo fue el tercero de trece hermanos y el primer hijo varón de Marianna Mazzola y de Giovanni Battista Roncalli, campesinos humildes, de tradiciones cristianas acendradas. Roncalli fue bautizado el mismo día de su nacimiento. El padrino fue su tío abuelo Zaverio, un hombre que se dedicó a educar religiosamente a sus numerosos sobrinos, y por el cual el futuro Juan XXIII siempre tuvo un gran afecto y gratitud. Miembro de una familia numerosa de origen humilde, en su casa vivió en un ambiente piadoso y moralmente sano. El sentido común y la afabilidad de Roncalli en parte se deben a una infancia normal, de lazos familiares muy fuertes, limitaciones materiales y espíritu de trabajo.

			Todo el pueblo se dedicaba a las labores agrícolas, trabajando en tierras que en general pertenecían a otros propietarios. La situación económica era de una pobreza extrema. La alimentación se basaba en la polenta, y si las familias tenían un gallinero era exclusivamente para la venta, de modo que ayudara a la escueta economía familiar. Los horarios de los campesinos eran bastante homogéneos: Misa al alba, trabajo en los campos, cena frugal y rosario vespertino. Por lo menos así sucedía en la familia Roncalli. Las condiciones de pobreza de la mayor parte de la población en parte eran paliadas por el sentido de caridad cristiana y ayuda mutua que primaba en el ambiente rural del pequeño pueblo.

			Descubre muy temprano su vocación sacerdotal, ayudado por el ejemplo y la dirección del párroco de Sotto il Monte, don Francesco Rebuzzini. Con muchos sacrificios logra ingresar en el seminario de Bérgamo, donde estudiará entre 1892 y 1900. Tanto el párroco como el conde don Giovanni Morlani, co-propietario de las tierras trabajadas por los Roncalli, pagarán los gastos de su formación. Antes había realizado sus estudios primarios en su pueblo, y después en Carvico y en Celana.

			 

			 

			SEMINARISTA EN BÉRGAMO


			 

			El seminario de Bérgamo albergaba en esos años a unos quinientos seminaristas. Como sucedía en ese tiempo, algunos estaban allí para ayudar a las necesidades económicas de sus familias. No era el caso de Angelo, que siempre manifestó una certeza muy grande en su llamada al sacerdocio.

			La vida del seminario estaba reglada por un horario estricto, donde se intercalaban las prácticas de piedad, el estudio y las comidas. Angelo no tuvo particulares dificultades en adaptarse al nuevo régimen de vida, y desde el inicio tomó con seriedad su formación para el sacerdocio. Fue en el seminario de Bérgamo donde empezó a tomar notas espirituales que formarán el Diario del alma, del que nos serviremos abundantemente. En sus páginas se manifiesta su lucha interior, y se subraya la necesidad de evitar la tibieza o la media entrega al Señor. Por ejemplo, el último de los propósitos formulados en los Ejercicios espirituales de 1896, y confirmados en los dos años siguientes, expresa: «Resumiendo, haré que todas mis obras confirmen la tan repetida expresión de san Ignacio de Loyola: Para mayor gloria de Dios»[2].

			El 25 de septiembre de 1898 muere el Padre Rebuzzini. Angelo está en Sotto il Monte, pasando un período de vacaciones. Escribe en su diario: «¿Dónde está mi padre? Allí, junto al Corazón de Jesús, como aquellos de los que Él es un verdadero modelo. Miremos, pues, hacia allí, esforzándonos por hacernos en todo semejantes a Él. Que las oraciones del buen párroco que sin duda ha rezado siempre por mí, que puedo considerarme su benjamín, las que ofrezco por él, su vida que tendré siempre ante mis ojos, puedan hacerme verdadero imitador suyo, para poder realizar el “hasta la vista” de ayer tarde y abrazarnos en el paraíso, después de cumplir la misión que el buen Jesús me ha confiado. Que sus ejemplos, sobre todo de humildad, de sencillez, de rectitud se graben en mi ánimo, de modo que pueda moderar mi soberbia y hacerme más grande delante de Dios, no siendo delante de Dios soberbio, sino hombre recto, íntegro, temeroso de Dios (Job 2, 3) como mi párroco. Jesús, ten misericordia de mí, abre mis ojos a ejemplos tan luminosos»[3].

			Es digno de destacar que desde los primeros tiempos tiene en claro que la meta de su vida cristiana es la santidad. En los Ejercicios espirituales de 1898 afirmaba: «Debo convencerme para siempre de esta gran verdad: Jesús no quiere de mí, seminarista Angelo Roncalli, solamente una virtud mediocre, sino suma; no estará contento conmigo mientras no me haga, o por lo menos no me aplique con todas mis fuerzas a hacerme santo. Tantas son y tan grandes las gracias que Él me ha dado para este fin»[4].

			El seminarista Roncalli goza de buena fama: piadoso, ordenado, servicial con los demás, serio en los estudios. Por eso, el obispo de Bérgamo lo elige, junto con otros dos compañeros, para continuar sus estudios en Roma, en el Apolinar (1900-3), sede entonces del Seminario Romano, beneficiándose de una beca para estudiantes bergamascos. Entre 1901 y 1902 debe interrumpir sus estudios porque, según la ley italiana entonces vigente, debía realizar su servicio militar. Roncalli agradecerá al Señor que en un ambiente tan distinto al que había vivido —la vida militar poco tenía que ver con las circunstancias de Sotto il Monte o con las del seminario de Bérgamo— fortaleciera su vocación y no se apartara de la intimidad con Jesús.

			 

			 

			ESTUDIANTE EN ROMA


			 

			Roma ofrecía un panorama eclesial y social mucho más amplio que el de Bérgamo. Angelo gozó del contacto directo con el centro de la Cristiandad, y visitó con fe y devoción las catacumbas y los centenares de iglesias donde vivieron muchos santos. Pero el cambio de circunstancias no lo distrajo de su principal fin: prepararse espiritual y doctrinalmente para recibir la ordenación sacerdotal. Respecto a los estudios, tiene posibilidades de ampliar horizontes y de entrar en contacto con nuevas corrientes teológicas, aunque siempre procuró mantener a raya su curiosidad y cuidó su adhesión firme al Magisterio de los Papas.

			En el retiro espiritual que hizo en 1902 vemos el abandono total de Roncalli al Señor. Escribe en sus notas: «¿Quién soy yo? ¿Cuál es mi nombre? ¿Cuáles son mis títulos de nobleza? Nada, nada. Soy un siervo y nada más. Nada me pertenece, ni siquiera la vida. Dios es mi dueño, dueño absoluto para la vida y para la muerte. Padres, parientes, señores del mundo: mi único y verdadero dueño es Dios. Por tanto, solo vivo para obedecer las órdenes de Dios. No puedo mover una mano, un dedo, un ojo, no debo mirar hacia delante o hacia atrás si Dios no lo quiere. Ante Él permanezco derecho, inmóvil, como el más pequeño soldado que se cuadra ante su superior, dispuesto a todo, incluso a arrojarme en el fuego. Este debe ser mi oficio durante toda la vida, porque he nacido así; soy un siervo»[5]. Y más adelante añadía: «De las señales, de las gracias inefables con que Dios se ha dignado colmar mi alma desde los primeros años hasta hoy, se deduce claramente que, para sus fines adorables, me quiere santo sin restricción del término. De esto debo estar siempre bien persuadido. Debo ser santo cueste lo que cueste»[6].

			En Roma presencia momentos importantes de la historia: el vigésimo quinto aniversario del pontificado de León XIII, las visitas del rey de Inglaterra, Eduardo VII y del Kaiser Guillermo II al Papa, ocasiones que le sirven para manifestar su unión afectiva y efectiva con el Romano Pontífice, a la vez que le dan pie para reflexionar sobre lo efímero del poder y la gloria humanas.

			El 10 de abril de 1903 recibe el subdiaconado. En su Diario comenta este gran acontecimiento de su vida: «La dulzura de la ordenación fue tan grande que no sé expresarla en modo alguno. Qué hermosa es tu morada, Señor Omnipotente. Mi alma suspira y desfallece por los atrios del Señor. En verdad, mi corazón y mi carne se entusiasman en busca del Dios vivo. La ceremonia de esta mañana en San Juan de Letrán fue tan solemne por sí misma —y más solemne para mí— que no la olvidaré nunca. Ahora soy realmente un hombre nuevo: la resolución está decidida. El eminentísimo Cardenal Vicario, en nombre del Sumo Pontífice y de la Iglesia, ha recibido, bendecido y consagrado mi renuncia a todas las cosas del mundo, mi entrega total, absoluta, irrescindible a Jesucristo.

			Cuando, después de la postración solemne, me acerqué al altar y el Cardenal, recibiendo mi voto, me impuso la nueva y gloriosa divisa, me pareció como si los pontífices, los confesores y los mártires que reposan en las tumbas silenciosas de la gran basílica se alzaran para abrazarme fraternalmente, llenos de gozo conmigo, y se unieron en coro a los ángeles de la resurrección cantando al glorioso Jesús, que se ha dignado elevar a esta altura a tan miserable criatura. La lengua no es capaz de expresar la ternura de ese momento, pero su recuerdo durará para siempre en mi corazón, y no dejaré nunca de bendecir el amor de mi Dios, sus grandezas, sus glorias (...). No, no soy ya mío, soy de Jesús. Lo he dicho muchas veces, pero hoy lo repito con mayor entusiasmo: Soy de Jesús. Recibe, Jesús, toda mi libertad»[7].

			En junio de 1903 obtiene el doctorado en teología. Eugenio Pacelli, futuro Pío XII, fue miembro del tribunal. El 9 de diciembre recibe el diaconado.

			El 10 de agosto de 1904 fue ordenado sacerdote en la iglesia de Santa María de Monte Santo, en Piazza del Popolo. En su Diario escribe sus recuerdos de esos días ocho años después. Roncalli subraya que en ese momento ratificó su propósito de ser solo de Jesús, y de convertirse en buen instrumento en sus manos para hacer el bien, «no en los lugares y de las maneras que prefiriese mi amor propio, sino sencillamente, ciegamente, abandonándome a la voluntad de los superiores»[8]. Como veremos, esta será una actitud siempre presente en el futuro Papa: descubrir la voluntad de Dios en las decisiones de sus superiores, y obedecerlas con paz de espíritu, sin buscar su propio capricho y dejando de lado la tentación de hacer «carrera» eclesiástica. Dicha actitud queda bien resumida en el lema que eligió para su ordenación episcopal: Oboedientia et pax.

			Después de la ceremonia de ordenación regresó al seminario, se dedicó a su oración personal, y salió a visitar las iglesias del centro de Roma, donde rezó a muchos santos cuyos restos se veneran en esos templos. Al día siguiente celebró su primera Misa en la cripta de la basílica de San Pedro. Vale la pena transcribir textualmente sus recuerdos, pues son en cierto sentido proféticos: «Dije la misa votiva de los santos Pedro y Pablo. Qué consuelos en aquella misa. Recuerdo que, entre los sentimientos de que rebosaba el corazón, uno dominaba a los demás: un gran amor a la Iglesia, a la causa de Cristo, del Papa; una entrega total de mi ser al servicio de Jesús y de la Iglesia; un propósito, un sagrado juramento de fidelidad a la cátedra de San Pedro, de trabajo incansable por las almas. Y aquel juramento, que adquiría una especial solemnidad por el lugar en que me encontraba, por el acto que realizaba y las circunstancias que lo acompañaban, lo conservo todavía aquí vivo y palpitante en el corazón más que cuanto la pluma sea capaz de describir. Dije al Señor junto a la tumba de san Pedro: Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te amo. Salí de allí como aturdido. Los pontífices de mármol y bronce colocados a lo largo de la basílica parecían mirarme desde sus sepulcros con un significado nuevo en aquel día, como para infundirme ánimos y gran confianza»[9]. 

			Ese mismo día estuvo en la audiencia con el Papa Pío X, quien le recomendó ser un siervo «fiel y prudente». El 15 de agosto se encontraba rodeado por los suyos en Sotto il Monte.

			 

			 

			DE ROMA A BÉRGAMO, IDA Y VUELTA


			 

			De regreso a su diócesis, se desempeña como secretario personal de Mons. Radini Tedeschi, obispo de mentalidad abierta, celo pastoral y vida espiritual profunda, que dejará una huella imborrable en el alma del futuro Juan XXIII[10]. En sus notas espirituales, Roncalli subraya frecuentemente que tiene muchas ocupaciones durante el día, que a veces lo descentran de sus prácticas de piedad, pero procura luchar para no perder su relación personal con Dios. Además de su trabajo junto al obispo, es profesor de Historia eclesiástica en el seminario de Bérgamo. En esos años se desató la lucha antimodernista. San Pío X estaba preocupado por salvaguardar la pureza de la doctrina, como lo manifiesta claramente en el decreto Lamentabili y en su encíclica Pascendi. Roncalli siempre estuvo atento a seguir sinceramente las enseñanzas pontificias, pero el ambiente de sospecha que se creó contra muchos profesores hizo que llegaran al Santo Oficio algunas denuncias contra él. Como siempre, reaccionó sobrenaturalmente, y logró demostrar su posición doctrinal perfectamente ortodoxa. Sufrió por la desconfianza de algunos de sus superiores, pero salió de estas dolorosas circunstancias con una fe más madura.

			Del 18 de septiembre al 22 de octubre de 1906 tomó parte en la III peregrinación italiana a Tierra Santa, presidida por Radini.

			Es en este período en que comienza a interesarse por una labor histórica que lo acompañará el resto de su vida: la publicación de las actas de la visita apostólica de San Carlos Borromeo a Bérgamo. Los documentos se encontraban en el archivo diocesano de Milán. Roncalli dedicará mucho tiempo —aprovechando los retazos que le dejaba su incesante actividad a lo largo de su vida— hasta llegar a ver publicados todos los volúmenes de las actas, en 1958 . Se nota en Roncalli un gran amor por la historia de la Iglesia, y es muy viva su conciencia de pertenecer a una tradición milenaria de santidad. Sus reflexiones después de recibir el subdiaconado y el presbiterado así lo demuestran.

			Radini Tedeschi moría el 22 de agosto de 1914, asistido por su solícito secretario. Pocos días después estallaba la Primera Guerra Mundial. El 23 de mayo de 1915 escribía en su Diario: «Mañana parto para hacer el servicio militar en sanidad. ¿Adónde me mandarán? ¿Volveré a Bérgamo, o bien el Señor tiene dispuesta mi última hora en el campo de batalla? Nada sé; lo único que quiero es la voluntad de Dios en todo y siempre, y su gloria en el sacrificio completo de mi ser. Así, y solo así, pienso mantenerme a la altura de mi vocación y demostrar efectivamente mi amor a la patria y a las almas de mis hermanos. El espíritu está pronto y alegre. Señor Jesús, consérvame siempre en estas disposiciones. María, mi buena Madre, ayúdame: para que Cristo sea en todo glorificado»[11]. 





OEBPS/page-template.xpgt
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 







OEBPS/images/cover.jpg
MARIANO FAZIO

OBEDIENCIA Y PAZ





OEBPS/images/portadilla.jpg
MARIANO FAZIO

SAN JUAN XXIII

Obediencia y paz

EDICIONES RIALP, S. A.
MADRID





